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NOTA INFORMATIVA
Agentes de cambio
Las mujeres 

Las mujeres indígenas suelen ser el grupo más desfavorecido y marginado en cualquier país.  Es habitual que, en muchas comunidades rurales, las niñas y las mujeres sean las que menos oportunidades tengan para acceder a  educación, tierras, atención médica y justicia. 

Las jóvenes emplean horas en las labores domésticas, lejos de las escuelas y los libros.  Suelen ser analfabetas, carecen de servicios de salud básica y llegan a ser víctimas de la violencia, tanto en el hogar como a manos de las fuerzas armadas.  En algunas comunidades, las niñas sólo hacen una transición entre el hogar de sus padres y el de su marido.  Y lo mismo que les ocurre con la educación, la nutrición y el bienestar, sus opiniones no cuentan. 

La exclusión y discriminación de que son objeto las niñas y las mujeres indígenas tienen graves consecuencias.  La falta de educación y de acceso a los servicios de salud puede dar lugar a elevadas tasas de mortalidad infantil y materna y a la desnutrición.  En un mundo socioeconómico que evoluciona con rapidez, son importantes también otras costas importantes. A medida que los pueblos indígenas pierden control sobre sus tierras y recursos ancestrales –tendencia que se acelera– las niñas y mujeres son presa cada vez más del abuso sexual, la trata de personas, la explotación del trabajo y el turismo sexual. 

Enfrentadas a la pobreza y la inseguridad alimentaria, muchas mujeres migran a las ciudades y a otros países en busca de ingresos y sustento para sus familias.  Allí encuentran empleo en fábricas y maquiladoras, donde suelen trabajar un mayor número de horas, en peores condiciones y con un salario inferior al de los hombres. 

Muchos activistas de base se percatan de lo difícil que es abordar las cuestiones de género en las sociedades indígenas debido al doble reto de respetar el derecho a la libre determinación de las comunidades indígenas, que se rige por normas culturales y tradicionales, y al mismo tiempo insistir en el derecho fundamental a la no discriminación y a la igualdad entre los sexos. 

El Foro Permanente de las Naciones Unidas para las Cuestiones Indígenas atribuyó máxima prioridad a las cuestiones que afectan a la mujer como tema fundamental del período de sesiones anual de 2004. El Foro considera que es imprescindible reconocer primeramente la dinámica de género dentro de las comunidades, a fin de determinar y abordar las cuestiones relacionadas con las desigualdades.  En la mayoría de las sociedades indígenas, las mujeres y los hombres tienen responsabilidades rituales, sociales y económicas muy diferentes. Es necesario ser consciente de esas funciones, derechos y oportunidades específicos de cada sexo y de cuáles de ellos podrían perjudicar a las mujeres indígenas. 

El Foro ha estado promoviendo un principio rector de reafirmar el disfrute de todos los derechos humanos y las libertades fundamentales de todas las personas, tanto hombres como mujeres, en pie de igualdad. También recomienda el aumento de la participación de las mujeres indígenas en todas las estructuras de gobierno y en la adopción de decisiones.

Los jóvenes
La niñez y juventud son un elemento central en la salvaguardia de los conocimientos vinculados con su herencia cultural y natural.  Los niños y jóvenes indígenas son los portadores y transmisores de sus culturas, pero su propia situación es peligrosa.  Viven en condiciones de exclusión, marginación, racismo y discriminación, que les impide desarrollarse como seres humanos y ciudadanos plenos por derecho propio.  

Hay pruebas más que suficientes de que los niños y jóvenes indígenas suelen ser objeto de discriminación y de que se intenta hacer que se avergüencen de su identidad. Carecen de una educación culturalmente apropiada y de servicios de atención de la salud.  Se calcula que la esperanza de vida de los niños y jóvenes indígenas es veinte años menos que la de los demás y que siguen padeciendo enfermedades que se pueden prevenir. 

Estos niños viven en casas que suelen carecer de agua corriente, electricidad y servicios sanitarios, y su acceso a la educación general es limitado o nulo. Cuando existen las escuelas, su lejanía y las malas condiciones físicas impone dificultades que les impide asistir regularmente o de forma continuada a clases. 

El encarcelamiento, la explotación sexual, el desempleo y el suicidio son un hecho común en la vida de los jóvenes indígenas.  En lugar de obtener protección de las autoridades judiciales, suelen ser objeto de acoso y amenazas de los oficiales de policía.

Los gobiernos, los dirigentes de las comunidades, incluso los padres suelen hacer oídos sordos de las apenas audibles inquietudes de los niños indígenas. Una de las prioridades máximas del Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas son la niñez y juventud indígena, que fue el tema fundamental del segundo período de sesiones, celebrado en 2002. 

Al Foro le interesa que hubiese una participación más activa de los jóvenes en sus períodos de sesiones anuales y en su labor permanente. El Foro recomienda también la plena participación de los jóvenes en los planos local, nacional e internacional.  La educación intercultural y bilingüe es necesaria para estos jóvenes, así como el acceso a los servicios de salud y a los programas de salud integral.

Para preguntas o entrevistas que interesen a los medios de información, comuníquese con:

Oisika Chakrabarti, Departamento de Información Pública, tel: 212.963.8264, 
correo electrónico: mediainfo@un.org
Si necesita comunicarse con la secretaría del Foro Permanente, diríjase a:

Mirian Masaquiza, Secretariado del Foro Permanente para las Cuestiones Indígenas, tel: 917.367.6006,

correo electrónico: IndigenousPermanentForum@un.org  
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